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Andalucía y la Colisión de Reinos

Durante casi cinco meses de viajes y experiencias en diferentes partes de España, una de las cosas que he aprendido más claramente es que la gente y las regiones de este país son llenos de diversidad y llevan una historia llena de cambios.  Entre la ciudad africana-española de Ceuta, Cádiz y otras partes de Andalucía, el centro político de Madrid, y la capital Catalana de Barcelona, he visto una variedad que muestra los regionalismos fuertes que tienen sus raíces en sus idiomas y dialectos, cultura y costumbres locales.  Aunque español, o castellano, es el idioma oficial, gallego, catalán, y euskera son idiomas co-oficiales en sus regiones respectivas.  España está organizada en diecisiete comunidades autónomos distintas, incluyendo las islas Baleares y las Canarias.

En la península ha vivido varias civilizaciones con los cambios de diferentes reinos durante los siglos y la evidencia de su impacto todavía existe hoy en día.  El museo de Cádiz exhibe dos sarcófagos fenicios que datan del siglo XII A.C.  La ciudad de Mérida es un ejemplo importante de la extensión y persistencia del imperio romano.  Pero la impresión más notable de los reinos pasados se encuentra en la arquitectura y cultura del España Islámica que persisten en Andalucía hasta ahora.


Andalucía, ubicada en la parte sur del país siempre ha sido un punto de atención y contención.  Sus puertos se han usado por muchos siglos y el área funciona como un lugar de conexión importante entre los continentes de Europa y África.  Ha sido continuamente un área de transiciones y vulnerabilidad, un área que muchas veces ha sido un víctima de reinos en conflicto y la pobreza.  Sin embargo, Andalucía tiene una gente dinámica que, a pesar de su historia difícil, también son gente muy hospitalaria y abierta.
El levantar y caer de reinos


Aunque el aposte Pablo escribió de su deseo de llevar el evangelio a España, hay una variedad de tradiciones y historias, y no está clara si habría llegado aquí.  En el siglo IX, supuestamente se encontró la tumba del aposte Santiago en la ciudad que hoy lleva su nombre, Santiago de Compostela.
  Si estas historias son verdaderas o no, el cristianismo llegó con todo su gloria política y militar bajo Constantino en el siglo IV.  Aunque el imperio romano cayó frente varios tribus germánicas y los visigodos llegaron a controlar la mayoría de la península, el cristianismo siguió siendo la religión principal.

El cambio grande comenzó en 711 cuando un ejército pequeño de mayormente beréberes y árabes de siria logró su primera victoria en Gibraltar.
  En el principio, era más por sus términos indulgentes que por su fuerza militar con que podía conquistar pueblo tras pueblo.  De tal manera, los moros llegaron a ser la élite político y social que dominaron la mayoría de península.  Este reino se conocieron con el nombre de al-Andalus.


Como un gran número de judíos también habían llegado a la península, hubo un tiempo cuando los musulmanes, judíos y cristianos coexistían juntos en los mismos pueblos y ciudades de al-Andalus.  Esto no quiere decir, como muchas veces se repite, que vivían sin conflicto.  Al contrario, hubo eventos como un masacre de judíos en 1066, y en 1126, miles de cristianos fueron deportados a Marruecos como esclavos.


Durante de los años del control moro en la península, la civilización enflorecía en arte, arquitectura, literatura, y en avances tecnológicas.  La Alhambra fue uno de los logros más impresionantes que comenzó más tarde en Granada.  La mezquita de Córdoba era otro construcción enorme que ampliaron varias veces, mostrando el crecimiento del poder de la civilización de los moros.


En tiempo, esta civilización también se debilitaría y se caería al reino católico que levantaba de nuevo.  Con el matrimonio famoso de los reyes católicos, Fernando de Aragón e Isabel de Castilla, lo que habían crecido a ser los dos reinos más grandes de la península se unieron y juntos continuaron con la cristianización de la tierra.  La inquisición provocó muchos ejecuciones y expulsiones de judíos y musulmanes que no convirtieran a la fe cristiana.  El año 1492 es famoso por la llegada de Colón en las Américas, pero también fue el año en que expulsaron todos los judíos del país y Granada, la última ciudad musulmana cayó a los reyes católicos.  Muchos de las mezquitas y edificios musulmanes fueron destruidos o modificados para funcionar como iglesias.

Sin embargo, la influencia de al-Andalus persiste hasta hoy en día.  La Alhambra en Granada, la mezquita cambiado a catedral de Córdoba y muchos otros edificios y ruinas árabes se encuentran en todas partes de Andalucía actualmente.


La sociedad árabe dejó huellas culturales también.  Escuchando la música local del flamenco y las saetas religiosas se nota fácilmente la influencia en sus melodías.  Lingüísticamente, el idioma árabe ha dejado una variedad de palabras, como almacén, azulejo, tarea, y muchas más.  Ojalá viene de la frase árabe “si Dios quisiera” y la frase “si Dios quiere” se escucha ya en los dos lados del estrecho.

Transiciones y pobreza


En varias partes de su historia, Andalucía ha visto tiempos difíciles de pobreza.  Durante la guerra civil, fue uno de los áreas que sufrió más.  Como las tropas de Franco subió desde los territorios españoles en Marruecos, la violencia más grave pasaba en Andalucía.
  A muchos andaluces les costaba entender la política; deploraba la manera en que los anarquistas mataron a miles de curas y quemaron sus iglesias, y no les gustaba ser asociado con los comunistas, pero muchas veces apoyaban a los republicanos liberales porque era el partido que les representaría como la clase pobre y obrera de la sociedad.  La fuerza rebelde nacionalista representaba los terratenientes ricos y la iglesia católica, y maltrataba brutalmente esta área durante los años de la guerra civil y los años del gobierno fascista de Franco.

Durante la dictadura, en todas partes de España, pero aún más en el sur sufrían de hambre y pobreza.  En todos momentos, cuando sospechaban que alguien estaba apoyando la causa republicana, lo fusilarían sin mucha hesitación.  La transición a democracia empezó en el año 1975, cuando se murió Franco.  Él había designado el príncipe Juan Carlos para tomar su lugar, y era el nuevo líder quien abriría a la nación la opción de una monarquía parlamentaria.


Andalucía sigue teniendo problemas.  La comunidad autónoma lucha con alto paro y tiene una economía más débil que las demás del país.  Estudiantes se encuentran en una posición muy competitiva para asegurar un trabajo y muchos emigran a otros partes de España.  También con el cambio de la antigua peseta al euro, la gente ha tenido problemas comprando sus productos típicos y pisos, porque sus precios han subido bastante pero los sueldos no han subido proporcionalmente. 

Esta región confronta algunos asuntos culturales únicos también. Con su proximidad a África, han visto la llegada de muchas pateras en los últimos años, aunque cada vez se van más a las islas Canarias.  Todavía los temas de la inmigración, discriminación y el paro quedan sin solución.  Problemas con el trafico de drogas en el área complican estos temas también.


Otro grupo social que ha experimentado discriminación ha sido los gitanos.  Los símbolos españoles de la ropa, música y baile flamenco originalmente comenzaron con los gitanos pobres de la región que tocaron sus ritmos mientras trabajaban como herreros.  En tiempo, algunos han logrado posiciones prominentes en la cultura y negocio andaluz, pero todavía hay grupos que tienen problemas con la pobreza y las drogas.
Una riqueza de cultura


A pesar de todo esto, Andalucía ha mostrado una vitalidad impresionante y en sólo treinta años de democracia, la región ha tomado pasos importantes adelante, socialmente y económicamente.  Entre el dinamismo y la cultura hecha de la diversidad de mundos católicos, árabes y gitanos, Andalucía ha llegado a ser una mezcla cautivadora con recursos alternativos de prosperidad.

La gente es reconocida por su hospitalidad y apertura, y su gusto de la fiesta se nota en sus famosas celebraciones de Carnaval y las ferias o en su apoyo entusiástico por sus equipos de fútbol.  En los artes, de Andalucía han venido varios artistas que alcanzaron reconocimiento internacional por sus obras.  El artista cubista famoso Picasso nació en Málaga, escritor y poeta Federico García Lorca era de Granada, y el compositor Manuel de Falla era de Cádiz.  En la capital de Andalucía, Sevilla, se han realizado varios diálogos interreligiosos significantes en que se juntaron especialmente las religiones monoteístas buscando un mayor entendimiento y paz entre las tradiciones. 


En la región hay algunos de los paisajes más hermosos del país, de las orillas de la costa hasta las montañas de la Sierra Nevada.  Turismo ha sido un industria importante que fue abierta antes del fin de la dictadura de Franco y sigue trayendo miles para visitar los áreas y monumentos históricos o las playas.


Sevilla ganó la atención del mundo con la Exposición de 1992 y continua siendo un área activo políticamente y económicamente.  La ciudad de Cádiz está anticipando comenzar con su segundo puente, que se supone será el más largo de Europa. 

Conclusión


Para el Norteamericano y otros extranjeros, la historia de Andalucía está llena de lecciones, si las hacemos caso.  Podríamos aprender de la fragilidad de los imperios y las consecuencias de poderes en conflicto.  El encuentro entre diferente religiones y la inhabilidad de entender y coexistir es un problema que todavía causa mucha violencia en nuestro mundo.  El tema actual de la inmigración nos enseña de la desigualdad económica en el mundo que separa los países de riqueza y pobreza.


En fin, Andalucía, como cualquier lugar, tiene que ser experimentado para poder entenderla.  Su historia, sus pueblos y ciudades y su gente son muy únicos.  Como en esta diversidad, diferentes mundos del pasado y presente han chocado y se juntaron, Andalucía ha llegado a ser como ningún otro lugar. 
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